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			El 2023 marca el veinticinco aniversario de la publicación de mi primer romance histórico, El diablo enamorado. Este libro está dedicado a todos los lectores que han elegido mis libros a lo largo de estos años. A los que se han puesto en contacto conmigo para decirme que se han identificado con mis libros. A los que me han escrito para corregir un dato histórico. A los que me han etiquetado con lo que no les ha gustado (y para algunos, eso ha sido cada página). A los que han compartido reseñas y comentarios en redes sociales, en etiquetas de lineales y en clubs de lectura. Os estoy agradecida a todos y cada uno de vosotros. Todos habéis hecho posible que esta carrera soñada se haya hecho realidad. Gracias sencillamente por todo.

			 

			Julia London
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			«Hace una hora, creí que te amaba más de lo que ninguna mujer ha amado nunca a un hombre; media hora después, supe que lo que había sentido entonces no era nada comparado con lo que sentí después. Mas, al cabo de diez minutos, comprendí que mi amor anterior era un charco comparado con el mar embravecido antes de la tempestad».

			 

			William Goldman, La princesa prometida 

			

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Butterhill Hall

			Inglaterra

			1871

			 

			 

			Emma Clark se estaba planteando tener un amante. Tenía un deseo que no podía calmar, uno que le estaba haciendo mirar a los hombres (a todos los hombres, ya fueran bajos o altos, esbeltos o rechonchos, viejos o jóvenes) con lujuria.

			Un hecho pecaminoso, y probablemente imperdonable, pero innegable.

			Después de estudiar a los candidatos más próximos, se había decantado por el señor John Karlsson, el nuevo encargado de los establos en Butterhill Hall. Parecía rondar los treinta y dos años que tenía ella, tenía el pelo rubio dorado, unos brazos tan grandes como los muslos de ella, y una sonrisa amable que se reflejaba en sus chispeantes ojos azules.

			Emma se había habituado a bajar a los establos a verlo ejercitar a los caballos. Le gritaba: «¡Ese caballo hoy está lleno de energía!». Él se reía. «Toby se iría corriendo directo al mar si lo dejara». O ella destacaba el excelente acicalamiento del pelaje de los caballos: «Cómo brillan», decía con tono de aprobación, a lo que él respondía con orgullo: «Sí, señora. Tengo un nuevo mozo en los establos».

			A veces, cuando uno de los mozos estaba ejercitando a un caballo en el cercado, el señor Karlsson se quedaba ahí, con la espalda contra la valla y los codos apoyados en la baranda, observando. Se quitaba el sombrero y se pasaba los dedos por el pelo. Olía a caballo, a sol y a sal.

			Al otro lado de la valla, a Emma le gustaba subirse a la baranda inferior y apoyarse en la de arriba, a su lado. Intentaba sacar algo de conversación. Pensaba en distintos escenarios, distintas formas de preguntarle si sería su amante. Descartaba la mayoría por poco prácticas y vergonzosas. A ella no le salía de forma natural declararse a un hombre, y seguía confusa sobre lo que podría considerarse ofensivo y lo que podría considerarse seductor. Incluso se había planteado consultarlo con su casadísima hermana, pero imaginaba que Fanny se quedaría consternada y se pasaría toda una tarde sermoneándola sobre por qué jamás debía hacer algo semejante.

			Entonces Emma decidió que la idea tendría que surgir de él y se puso a pensar en formas de incitarlo a hacerlo.

			Después de días hablando sobre caballos, había resuelto que la cosa jamás llegaría a buen término si ella no tomaba las riendas. Paradójicamente. Ideó un plan que le pareció el menos flagrante de todos los que había imaginado: le pediría que le ensillara un caballo. No era la mejor de las amazonas, pero sí bastante hábil, y pensó que podría desplazarse del caballo y caerse (bien sabía Dios que ya lo había hecho antes) de un modo que requiriera que la rescataran.

			Solo esperaba que no doliera. O no romperse un brazo o una pierna. O, peor aún, la cabeza.

			El día que estaba decidida a llevar a cabo su plan, se dirigió a los establos. Pero el señor Karlsson estaba en compañía de una niña de unos siete u ocho años. Tenía el mismo pelo dorado que él, la misma esbeltez. Emma lo vio levantarla y darle vueltas en el aire mientras las trenzas de la pequeña volaban como banderines. Esa niña que no dejaba de reír era la viva imagen de él. Y eso significaba que, con mucha probabilidad, estaba casado.

			Por desgracia, ella también lo estaba.

			En fin. Cambió el rumbo y se alejó dejando atrás sus frustradas esperanzas de tenerlo como amante.

			Cierto. Además del matrimonio, había otros obstáculos que Emma aún no había determinado cómo sortear; por ejemplo, el engorroso asunto de que fuera la condesa de Dearborn y, por lo tanto, la jefa del señor Karlsson. La ética y la moral estaban involucradas de un modo en el que ella prefería no pensar.

			Decepcionada, avanzó penosamente. ¿Qué podía hacer una mujer de su edad cuando su distante esposo llevaba meses y meses en África, o en algún otro remoto lugar, sin dar señales de ir a volver nunca? Y no es que quisiera que ese ser humano insufrible volviera, sino que no había renunciado a sus deseos personales.

			Emma no siempre había considerado insufrible a Albert. Años atrás, cuando él la estaba cortejando, había sido el caballero perfecto. Su hermana y él iban a cenar, y Albert los encandilaba a su familia y a ella leyendo después un soneto o entonando alguna melodía con Fanny. La acompañaba a la iglesia y de vuelta a casa, y por el camino recogía flores silvestres que le colocaba en el sombrero o en el pelo. Las invitaba a Fanny y a ella a reunirse con sus amigos y jugaban a las cartas y se reían.

			Todo había sido cordial y emocionante, tal como la madre de Emma había prometido que sería el amor.

			Sus padres se mostraron entusiasmados cuando Albert Clark, el conde de Dearborn, pidió su mano y, tan contentos, la habían despachado al sagrado y eterno matrimonio con unos modestos ahorros por si ella en algún momento necesitaba su propio dinero. Emma había estado tan segura del afecto que se tenían Albert y ella que había creído que jamás necesitaría ese dinero. Lo había mantenido ahorrado y le había generado unos discretos beneficios.

			Había esperado una dicha marital con Albert. Había imaginado que las noches pasarían con él leyendo sonetos mientras ella bordaba tranquilamente. Había imaginado que recibirían invitados en alguna que otra ocasión, pero que se mirarían desde la otra punta de una sala abarrotada y sabrían que preferían su propia compañía a la de cualquier otro. Había imaginado que darían largos paseos por el lago y viajarían a Londres y pasarían las largas noches de invierno acurrucados en la cama, haciendo el amor.

			El problema con las ilusiones, descubrió, era que rara vez se hacían realidad.

			Curiosamente, desde el principio Albert había mostrado indiferencia por las relaciones íntimas, que era justo lo contrario de lo que Fanny le había dicho que se esperara. Fanny decía que se había pasado los primeros meses de su matrimonio teniendo que esquivar a su marido varias veces al día. Emma no. En ocasiones, Albert incluso había parecido del todo molesto solo con la idea de tener que hacerlo. Y cuando cumplía con su deber marital, no era un hombre que se tomara su tiempo. Quería dejarlo terminado lo más rápido posible. Emma había intentado todo lo que sabía, que sinceramente no era mucho, para hacérselo más agradable. Y cuando había intentado mejorar las cosas o hacerlas más placenteras, él decía que las había empeorado.

			Aun así, Albert estaba obsesionado con tener a sus obligatorios herederos. Por desgracia, la biología humana requería que él tuviera un miembro funcional, pero no lo tenía, y cada vez menos. Cada vez que fracasaba, se enfurecía y se volvía agresivo verbalmente. Cada mes que Emma no se quedaba embarazada, él la culpaba. Cada mes volvían a intentarlo, pero el acto era más brusco y más carente de afecto. Ella había empezado a sentirse como una vasija barata, maltratada y subestimada.

			Pronto Albert empezó a culparla de todo dentro y fuera de la cama conyugal. La menospreciaba y la reprendía delante de familia y amigos. Todo lo que ella decía quedaba ridiculizado. Él evitaba su presencia y les decía a los demás que su compañía se le hacía insoportable.

			Emma estaba convencida de haberse esforzado todo lo posible, pero había acabado por detestar a su marido. El día que Albert anunció que se marchaba de expedición a África, ella no pudo haber estado más feliz. Él dijo que necesitaba irse y «despejar la cabeza» y que no sabía cuánto tiempo estaría fuera.

			Emma, por dentro, se regocijó y se imaginó enviudando en el caso de que lo atacaran unos rinocerontes. La familia de él, en cambio, estaba consternada. ¿Qué iba a pasar con el patrimonio? ¿Quién controlaría a su esposa? ¿Cómo podía dejarlos ahí solos con ella?

			Su hermana mayor, Adele, era una solterona que cuidaba de Andrew, su hermano de catorce años. El chico necesitaba a Albert, decía Adele. Y, la verdad, ¿no era el deber de Albert quedarse en Inglaterra hasta haber engendrado a su heredero?

			—Tu esposa pasa de los treinta, Albert —había dicho Adele—. No tienes mucho tiempo antes de que ya no te sea de utilidad.

			—No me es de utilidad ya —había contestado él con brusquedad.

			—Estoy aquí sentada —les había recordado Emma a los hermanos—. Sabéis que soy una persona y no solo un útero, ¿verdad?

			Había recibido una reprimenda por haber mencionado su útero supuestamente estéril.

			Al final, Albert había hecho oídos sordos a las súplicas de su hermana y se había dispuesto a marcharse. Por dentro, Emma estaba eufórica de felicidad. Le dijo que esperaba que el viento siempre estuviera a su favor mientras en secreto esperaba que el viento lo llevara volando hasta China y él no volviera jamás.

			Y ciertamente, los diez meses que habían pasado desde que Albert se había marchado habían sido preciosos. Emma había empezado a volver a sentirse ella misma, libre de ser quien era y sin miedo al desprecio. Ni lo echaba de menos lo más mínimo ni deseaba su regreso. Lo que ella quería era amor, un amor físico, emocional y arrollador, y eso jamás lo tendría de él.

			Estaba empezando a temer que el amor no fuera para ella. Estaba dando tiempo al tiempo, esperando a su esposo, vagando por la vida, desempeñando el papel de condesa y, en ausencia de su marido, de administradora de la propiedad. Cenaba sola, dormía sola y pasaba las noches sola ante la chimenea. Y aunque eso era infinitamente más apetecible que pasar el tiempo con Albert, se sentía sola.

			Llegó a la casa algo disgustada y, al entrar en el vestíbulo, tiró el sombrero sin ningún miramiento sobre un aparador. Feeney, el mayordomo, apareció por un pasillo y lo recogió.

			—Tiene una visita, milady —dijo—. El señor Victor Duffy.

			Ella no solía tener visitas.

			—¿Quién es?

			—No lo ha dicho. Dice que trae noticias para usted.

			¿Noticias para ella? Qué extraño. Seguro que tenía que ver con la casa de Londres. Algún impuesto o algo así.

			—Gracias, Feeney. Sea lo que sea, despacharé el asunto rápidamente y mandaré a ese hombre por donde ha venido, así que quédese cerca.

			—Muy bien —dijo Feeney.

			El hombre de pie en el recibidor vestía una chaqueta descolorida con las mangas y el bajo deshilachados. El cuello de la camisa parecía tener un cerco de suciedad. El chaleco se le tensaba sobre la panza y había peinado su ralo cabello de modo que le cubriera la mayor parte posible de la cabeza. Tosió justo cuando ella entró. Era obvio que había intentado contenerla, pero, como solía pasar con las toses, al final se le escapó.

			—Lady Dearborn —dijo, y volvió a toser.

			Emma, instintivamente, dio un paso atrás.

			—Buen día, señor. ¿Cómo puedo ayudarle?

			Al hombre le dio un ataque de tos. Se sacó del bolsillo un pañuelo arrugado y se limpió la boca.

			—Le ruego me disculpe. Me encuentro perfectamente bien, pero creo que se me ha metido en la garganta un poco de tierra del camino.

			Se secó la frente, que, según había notado Emma, se le había cubierto de sudor.

			—Vengo desde Egipto.

			Volvió a toser.

			—Con noticias de su esposo —añadió con tono áspero.

			—¿De Albert? 

			«Vaya, mira qué suerte».

			—¿Y cómo se encuentra?

			El señor Duffy metió la mano en la chaqueta, sacó un sobre y se lo entregó. Desde donde estaba, Emma pudo ver la inconfundible letra de su marido. No se movió para aceptarla.

			—¿Es de Albert?

			El hombre asintió.

			—¿Ha venido desde Egipto para entregármela?

			Él volvió a asentir.

			Emma suspiró.

			—Mi esposo podría haberla enviado por correo y haberle ahorrado a usted las molestias, señor Duffy —dijo Emma tomando la carta con sumo cuidado.

			El señor Duffy sufrió otro breve ataque de tos.

			—Por desgracia, señora, soy portador de angustiosas noticias. Tal vez quiera sentarse.

			Vaya, ahora sí que el hombre captó toda su atención. ¿Qué podría ser más angustioso que la noticia de que Albert volvía a casa?

			—Soy más fuerte de lo que aparento. ¿Qué noticias son esas?

			El hombre volvió a toser. Estaba empezando a ponerse un poco gris.

			—¿Quiere un poco de agua, señor Duffy?

			—No, no. Por favor, no se moleste. Le ruego me perdone. Como le estaba diciendo, es mi solemne y angustioso deber comunicarle que su esposo ha… fallecido.

			Emma se quedó paralizada. Estaba segura de que había oído mal.

			—¿Fallecido?

			—Fallecido. Fiebre amarilla.

			Se quedó impactada. Tan impactada que no podía creerlo.

			—¿Qué? 

			¿Podía ser verdad? ¿Podía Albert estar muerto de verdad? 

			—¿Está usted seguro?

			—Mucho.

			

			El hombre volvió a meterse una mano en el bolsillo y sacó una bolsita de piel. La abrió y extrajo el anillo de sello de Albert.

			—Lo enterraron de inmediato, como es la costumbre allí.

			—¿Enterrado? —preguntó ella mirando boquiabierta al hombre, con la cabeza acelerada. ¿Albert estaba muerto? El estómago empezó a revolvérsele de confusión, pesar y alegría, todo a la vez—. ¿Ha ido a ver a su hermana?

			—No, señora. He venido a hablar con usted primero.

			Victor intentó contener otra tos.

			—Ay, Dios mío —exclamó ella, y se giró mientras su mente se esforzaba por comprender.

			El señor Duffy tosió y dijo con voz ronca:

			—¿Quiere que llame a su mayordomo? ¿A alguien que la ayude?

			—No, no. Me… me las arreglaré.

			Emma se llevó una mano a la frente. ¿Se las arreglaría? Se quedó mirando a la pared, pensativa. ¿Qué significaba eso? ¿Cómo iban a honrarlo? ¿Qué pasaría con ella? ¿Albert habría dejado testamento? Qué absurdo que ella no lo hubiera preguntado nunca.

			Un repentino y tremendo golpe seco la sobresaltó. Se giró. El señor Duffy estaba tirado boca abajo sobre la alfombra.

			—¡Señor Duffy! —gritó corriendo a ayudarlo. Necesitó de toda su fuerza para ponerlo boca arriba. El hombre tenía los ojos desorbitados y la cara se le estaba poniendo azul. Emma se guardó la carta en el bolsillo y corrió a la puerta gritando, en busca de Feeney.

			El mayordomo apareció corriendo. Después llegaron dos lacayos. Uno de ellos se peleó con el nudo del pañuelo del señor Duffy para soltarlo, pero no sirvió de nada. El señor Duffy estaba muerto.

			Llevaron al hombre a un dormitorio y lo dejaron ahí tendido hasta que decidieran qué hacer con él.

			En el caos y los días que siguieron a esa inesperada muerte, nadie preguntó a qué se había debido la visita del señor Duffy. Emma lo agradeció porque eso le dio oportunidad de respirar, y, cuando lo hizo, comprendió que, si el señor Duffy hubiera llegado a ir a casa de Adele antes de haber ido a verla a ella, ahora el hermano pequeño de Albert sería el conde.

			Y ella… ¿qué…? A ella la habrían echado a patadas, eso habrían hecho. La habrían dejado sin nada más que sus ahorros. No se hacía ilusiones con que Adele fuera a preocuparse por ella y tenía muy claro lo que obligaría a hacer a Andrew.

			Pero entonces cayó en la cuenta de algo: era la única persona que sabía que Albert estaba muerto. Ningún resto de su marido iba a aparecer de pronto y, según parecía, su único efecto personal estaba en esa bolsita de cuero.

			Si todo el mundo daba por hecho que Albert estaba vivo, Emma podría seguir como los últimos diez meses: viviendo la vida a su manera.

			La carta que el señor Duffy le había entregado era una que, supuestamente, Albert había escrito antes de enfermar. De un modo muy seco, la informaba de que estaría en casa por Navidad.

			Emma guardó el anillo donde nadie pudiera encontrarlo. Quemó la carta de Albert en la chimenea de su habitación. No le dijo nada a nadie. Ni siquiera a Carlotta, su doncella y amiga.

			Emma era muy buena guardando secretos.

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			El Cairo, Egipto

			Dos meses después

			 

			 

			El suq, el mercado de El Cairo, estaba tan atestado de gente que a Luka Olivien le pareció abrumador. Le recordó a cuando era niño y su institutriz lo llevaba a los mercados navideños en la plaza central de San Edys, Wesloria. Él se aferraba a su mano con fuerza, temeroso de acabar arrastrado a un mar de humanidad y llevado Dios sabía adónde. Ese era muy parecido, solo que más grande y más abarrotado.

			Luka estaba exhausto y cubierto por la mugre del viaje. Había pasado meses en el desierto con una tribu beduina, trabajando bajo el tutelaje de un erudito inglés, un egiptólogo, a quien había conocido varios años atrás. Había escrito al profesor Henley comentándole su interés por Egipto y Henley lo había animado a cursar los estudios correspondientes e incluso le había dicho que lo ayudaría a dar forma al libro que esperaba poder escribir. De modo que Luka había ido a Egipto a documentar la relación entre comercio y migración para comprender mejor la economía del desierto y la infraestructura migratoria de wadis, oasis y antiguas rutas. Era un antropólogo que se había introducido en los estudios de la ciencia estando en Eton y cuyo maestro era uno de los mejores antropólogos de San Edys.

			Tuvo la oportunidad de dedicarse a la ciencia y al estudio de distintas culturas gracias a ser un hombre con privilegios. En otras palabras, cuando no estaba ocupado con la antropología, era el wesloriano comte ve Marlaine, el hijo del duque de Astasia.

			Vislumbró su reflejo en el cristal de una ventana y se estremeció por dentro al verse. Había vuelto a ponerse su ropa occidental al llegar a El Cairo. La había tenido guardada en un lugar seguro y durante los muchos últimos meses había vestido el atuendo tradicional beduino compuesto por el thawb y el keffiyeh. Y aun así, de algún modo, el polvo rojo del desierto estaba incrustado en sus pantalones de gamuza. Una mancha oscura y permanente de sudor coronaba su sombrero. Sus botas de cuero habían empezado a agrietarse. Tenía una barba que le picaba como un demonio y que estaba deseando quitarse, pero se le había roto la cuchilla durante una parada mientras atravesaban un wadi. Su camisa lucía sangre seca de una pelea en la que había tenido la desgracia de verse metido en una aldea oasis. A veces a los hombres de esa parte del mundo no les gustaba la mirada de los hombres de su parte del mundo. ¿Y quién podía culparlos? Parecía como si los europeos estuvieran llegando en tropel a cuestionar su forma de vida y a dejar su sello en una cultura a la que le había ido bastante bien sin ellos durante mucho tiempo.

			La multitud del suq resultaba agobiante, pero Luka iba serpenteando entre ella y deteniéndose en distintos puestos para regatear por regalos que llevarse a casa. Compró un brazalete de oro para su hermana pequeña, Dagna, y un peine de marfil para su hermana mayor, Ester. Compró un poco de aceite de montura para aplicarse en sus agrietadas botas de piel. Para los Gunkopf, sus amigos y gentiles anfitriones en El Cairo, compró seda para Heda y, en el siguiente puesto, puros para su marido, Boris. El hombre decía que eran americanos. Luka tenía sus dudas.

			Hacía más de una década que había conocido al alemán Boris en Eton, adonde muchas familias europeas aristocráticas y ricas enviaban a sus hombrecitos para que los pulieran. Boris y Luka se habían hecho amigos enseguida y seguían siéndolo años después. Boris ahora era banquero. Llevaba varios años viviendo en El Cairo prestando dinero a empresarios egipcios. Al parecer, había prestado bastante; vivía muy bien allí.

			Luka hizo otra compra más, una joya que se parecía a la flor de loto azul con forma estrellada. Estaba hecha de diamantes y zafiros y tenía un ámbar en el centro. Para los antiguos egipcios, el loto azul era un símbolo de vida, de resurrección y de inmortalidad. Luka no tenía a nadie en mente a quien regalarle la pieza, pero le gustó el simbolismo y la compró como un recuerdo para sí mismo.

			Una vez que tuvo sus compras hechas, continuó. Pasó por delante de mendigos, a los que lanzó unas monedas, y de burros rebuznando con cestos amarrados sobre el lomo. Un par de camellos en reposo. Jóvenes haciendo ilícitos juegos de apuestas en oscuros portales. Dobló una larga e inquietantemente oscura calle y desde allí giró hacia otra más tranquila, donde las casas eran más grandes y los sonidos del mercado quedaban lejos. Era Shabah Ziqaq, o el Callejón Fantasma, cuyo nombre resultaba muy acertado. Era tan oscuro que Luka, seguro de haber oído pisadas tras él, aceleró el paso.

			Al final del callejón había una casa rectangular de tres plantas con cornisas pintadas sobre las ventanas. A través de los portones de entrada se veía una puerta de madera con una elaborada talla. La casa tenía cuatro pequeñas torres en cada esquina, y encima de las torres había esculturas de halcones. Entre los halcones, un colorido dosel se extendía sobre una terraza en la azotea.

			Accedió por el portón de hierro y atravesó el patio. Varias plantas tropicales que no había visto en ningún otro lugar de Egipto estaban dispuestas alrededor y entre dos fuentes. Cruzó el camino de granito hasta la puerta y llamó.

			Un hombre de piel oscura con un turbante y el rostro envejecido por el sol abrió. Era Mustafá, el sirviente.

			Luka se inclinó.

			—Masa al-khair. Buenas tardes. ¿Está herr Gunkopf en casa?

			Mustafá no habló (apenas hablaba, que Luka supiera), pero mediante gestos le indicó que pasara. Luka había echado a andar hacia el salón principal cuando de pronto apareció Boris, sonriendo. Vestía la tradicional galabeya egipcia, una túnica larga y blanca de corte amplio. Llevaba su cabello rubio descubierto.

			—¡Luka! —dijo abriendo mucho los brazos como si pretendiera abrazarlo—. Una sorpresa wunderbar. No te esperábamos hasta dentro de otro mes más.

			—Espero que no sea molestia…

			—¡Tonterías! Por supuesto que no, amigo mío. Vamos, vamos —dijo indicándole que entrara al salón.

			—¿Luka está aquí? 

			Su esposa, Heda, apareció también en el pasillo embaldosado. A diferencia de su marido, ella llevaba un vestido de estilo europeo. Eran una pareja extraña en muchos aspectos.

			—¡Qué alegría que hayas venido! —trinó. Se acercó, lo agarró por los hombros y lo obligó a agacharse hacia ella.

			—Heda, estoy mugriento…

			—No me importa —contestó ella, y lo besó en las mejillas—. ¡Tenemos muchas cartas para ti!

			Los Gunkopf eran la pareja más amable que Luka había conocido en su vida. Boris había insistido en que dejara algunas prendas presentables y había remitido allí su correo. «Que esta sea tu base», le había dicho.

			

			—Voy a por ellas —dijo Heda—. ¡Una parece muy importante!

			—Tienes que estar hambriento —señaló Boris—. ¡Mustafá! Nuestro invitado tiene hambre. Y, por lo que parece, querrá darse un baño. Quieres darte un baño, ¿verdad?

			Luka se moría por darse un baño, pero, antes de poder responder, Mustafá se había retirado a cumplir la orden de Boris.

			—Estoy mugriento, Boris. Puedo lavarme en el callejón. Por favor, no os molestéis…

			—Tonterías —volvió a decir Boris tirando de él hacia el salón.

			Estaba amueblado al estilo egipcio, con divanes bajos, alfombras y cojines. El único guiño a la patria de Boris y Heda era un reloj de cuco que tocaba una canción de cuna alemana.

			Boris, con la galabeya ondulando a su alrededor, se acercó a un carrito de latón.

			—Vino italiano —dijo al servirlo—. Muy bueno.

			—Gracias —respondió Luka aceptando la copa con una sorprendente cantidad de gratitud. Dio un sorbo y suspiró complacido—. Después de pasar semanas en el desierto, uno olvida lo mucho que se disfruta del vino. Mis disculpas por llegar…

			—¿Oliendo como una mofeta? —dijo Boris riéndose.

			—¿Tan mal huelo?

			—Peor, amigo mío. Pero no te preocupes. Aquí siempre eres bienvenido. ¿Cuánto tiempo pasarás en El Cairo?

			Esa era la pregunta. Luka sopesó la respuesta mientras daba un sorbo de vino. Su estómago estaba ganando la batalla de pensamientos y a Luka se le ocurrió que el vino maridaría a la perfección con un suculento estofado de ternera. Solo imaginarlo hizo que le rugieran las tripas.

			—¿Cuánto hace que no comes? —preguntó Boris con curiosidad.

			¿Cuánto hacía?

			—No podría decirte —respondió Luka. El vino se le estaba subiendo a la cabeza—. Me dirijo a Inglaterra a revisar mi trabajo con el profesor Henley.

			—Tú y tus estudios. Pero no puedes irte tan pronto —dijo Boris—. Tienes que quedarte un tiempo. Nos morimos por tener invitados y entretenimientos.

			Luka resopló.

			—Yo no aporto mucho entretenimiento, amigo. Y no me gustaría abusar de vuestra hospitalidad.

			—Al contrario, eres tremendamente divertido —insistió Boris—. Tus historias del desierto son extraordinarias.

			—¡Aquí están!

			Heda entró en el salón con un fajo de cartas sorprendentemente grueso. Imposible que hubiera estado fuera tanto tiempo, ¿no?

			—¡Son muchas! —respondió Heda al dárselas.

			Luka miró la exquisita caligrafía con la que estaba escrito su nombre en la carta de arriba y la giró. Llevaba el sello del duque de Astasia, su padre. Por norma, era su madre la que escribía. Su padre estaba demasiado inmerso en la política como para molestarse en escribir.

			—Pues adelante —lo animó Heda—. Querrás leerlas.

			Sí y no. Luka esbozó una pequeña sonrisa.

			—Debería.

			Mustafá entró con una bandeja de pan sin levadura, hummus, dátiles y aceitunas, e hizo una reverencia. Pero antes de poder dejarla, Boris lo detuvo.

			—Llévala a su dormitorio, por favor, Mustafá. Puede tomárselo después de darse el baño.

			Miró a Luka y añadió:

			—No creo que pueda soportarlo ni un momento más.

			—Mis disculpas —dijo Luka.

			—Durante la cena podrás contarnos todas tus novedades —añadió Boris levantándose.

			Heda sonrió a Luka.

			—Cenamos a las nueve.

			Luka, avergonzado, salió del salón siguiendo a Mustafá en dirección a la parte trasera de la casa. La habitación de invitados tenía un imponente armario donde estaba almacenada su ropa. Esperó a que dos jóvenes le llevaran al baño dos baldes de agua humeante y después, agradecido, se desnudó y se metió en el agua. Una vez que se hubo bañado y afeitado la barba, se sentó junto al fuego a leer el correo.

			La primera carta que leyó era de su padre. Después del encabezamiento y saludo, su padre le contó que la familia estaba bien y que su hermana Dagna estaba esperando otro hijo, a lo que añadió: 

			 

			Lástima que, ahora que este país ha perdido aquello que nos sacó de los años oscuros, la situación sea desesperada para nuestra juventud. Sé que estarás de acuerdo conmigo en que se necesita un cambio, ya que sin él no prosperaremos.

			 

			 

			—Por todos los demonios —murmuró Luka. Su padre, su padre. Suspiró y se quedó mirando al techo un momento. El viejo había cambiado mucho en los últimos años.

			Hubo una época cuando Luka era niño en la que su padre y el rey Maksim eran amigos. Pero cuando años después el rey Maksim enfermó gravemente, abdicó y puso en el trono a su hija pequeña, Justine.

			La reina Justine era una apreciada amiga de Luka. Eran prácticamente de la misma edad y de niños habían estado en los mismos eventos, transportados de un lado para otro con niñeras e institutrices mientras sus padres cenaban. Pero cuando Justine accedió al trono, el padre de Luka empezó a cambiar. Les sacaba faltas a ella y sus consejeros a cada instante. Luka vio entonces que había hombres que no querían una mujer monarca, y mucho menos una mujer joven. Unas increíbles historias, filtradas por detractores de la reina, decían que era una bruja. O que había vaciado las arcas del país. O que había aprobado una sentencia de muerte para un hombre con quien había tenido un romance y había terminado. Su padre se lo había creído todo.

			«La reina no tiene nada que ver con ninguna sentencia pronunciada por las cortes», había dicho Luka. «Por lo tanto, la lógica dice que eso no puede ser cierto». O «Los periódicos informan de que nuestra economía es sólida. ¿Qué estás diciendo?». Pero nunca importaba lo que él dijera. Su padre se creía todo lo que oía sobre la reina y sus consejeros y pensaba que su hijo estaba negándose a ver la verdad. Formó un grupo de hombres con ideas afines con los que se reunía en una taberna local para beber cerveza y hablar sobre cómo se estaba desmoronando el país.

			Y entonces empezó a decir auténticos disparates. 

			—Tenemos que recuperar Wesloria y alejarla de sus conductas liberales —se había quejado. 

			—¿Qué conductas liberales? —había preguntado Luka—. ¿Y recuperarla? ¿Cómo, papá?

			

			—Se me ocurren algunas ideas —había dicho su padre con tono inquietante.

			Luka lo había considerado el discurso de unos hombres mayores y descontentos. Pero su padre, que había esperado que su hijo pasara por el aro, lo acusaba de ser un pacifista, un cobarde. Luka le había implorado que hiciera uso de la razón y de los datos reales. Lo había acusado de estar loco. Habían llegado a tal punto que entre ellos no había discusiones, solo gritos. Fue ahí cuando Luka empezó a planificar su largo viaje a lugares remotos para reunir información para su libro.

			Había visto a la reina Justine justo antes de marcharse, cuando ella había ido a Marlaine a inaugurar un nuevo pabellón. Estaba con su esposo, William, un fornido escocés que la vigilaba como un halcón. En privado, Justine le había dicho a Luka que los actos y las declaraciones públicas de su padre le habían hecho daño.

			—Creía que era nuestro amigo.

			—Y yo —se había lamentado Luka—. Las cosas que ha dicho me han decepcionado y confundido tremendamente.

			Ella se había estremecido y había preguntado con tono de disculpa:

			—¿Crees que puede ser demencia?

			Luka se lo había planteado, pero había negado con la cabeza. Creía que el problema de su padre era que le daba miedo el cambio. La reina y su primer ministro habían introducido algunos cambios sociales como acabar con los hospicios. Ella había liderado una iniciativa que había dado como resultado una victoria parlamentaria por la cual se fijaba un salario mínimo para todo aquel que buscara empleo. Había promovido métodos para que las mujeres encontraran empleos serios más allá del matrimonio y la crianza, si así lo deseaban.

			El padre de Luka veía esos actos como amenazas para el estilo de vida wesloriano y para su título, su legado y sus propiedades. Para él, el cambio significaba que los pocos favorecidos acabarían tan desfavorecidos como la amplia mayoría de weslorianos. Eso era lo que se murmuraba, al menos: que la reina acabaría con títulos y legados y repartiría la tierra entre los pobres.

			La carta de su padre continuaba diciendo:

			 

			Me gustaría verte pronto en casa. Tu madre te echa de menos y ya llevas demasiado tiempo deambulando por el mundo con los salvajes. Deberías estar aquí como comte ve Marlaine para lo que vendrá.

			 

			¿Qué imaginaba el viejo que vendría? Luka dejó la carta a un lado. Pasó a otra de su hermana Ester, que también lo informó de la feliz noticia de Dagna, aunque sin lamentarse por que el niño no fuera a prosperar jamás. Tenía tres cartas del administrador de su propiedad en Marlaine, un par de unos inquilinos, y una del profesor Henley sugiriéndole que fuera a Inglaterra a revisar la investigación que le había enviado hasta ahora.

			El último correo del montón era un pequeño paquete de M. Lapont. Lapont era francés de nacimiento, inglés de educación y egipcio por el hogar que había elegido. Era dueño de un club de caballeros para expatriados en El Cairo.

			Dentro del paquete había un reloj de bolsillo con diamantes incrustados. Luka lo giró. Tenía una inscripción detrás: Que el viento esté a tu favor. Emma. 

			Leyó la carta que lo acompañaba.

			 

			Milord, saludos cordiales. Tengo entendido que conoce usted al señor Victor Duffy. Tuvo la desagradable labor de llevar las pertenencias del difunto lord Dearborn a su viuda, en Inglaterra. Por desgracia, una vez que ya había partido, encontré entre mis posesiones este reloj de bolsillo, que debía haberse incluido con los otros objetos. Parece tener valor sentimental y lamento mucho haberlo pasado por alto.

			El señor Duffy me informó de que tenía intención de volver a El Cairo y reunirse con usted para ofrecerle ayuda con la composición de un libro. A fecha de esta carta, él viene con retraso. Yo pronto partiré hacia Estambul y le pido sea tan amable de entregarle este reloj al señor Duffy con motivo de su reunión.

			 

			Atentamente, M. Lapont

			 

			 

			El señor Duffy se había presentado como una especie de sirviente para cualquier caballero que necesitara uno. Era un hombre de muchos talentos y accedía prácticamente a cualquier cosa que le pidieran siempre que estuviera pagado. Luka y él habían entablado conversación una noche antes de que Luka se hubiera embarcado en su viaje de meses con la tribu beduina, y el señor Duffy se había ofrecido a ayudarlo con la compilación de su libro. Y ya que el árabe del señor Duffy era excelente, Luka estaba interesado en un potencial acuerdo.

			¿En cuanto a lord Dearborn? Apenas lo conocía. Se había topado con él una o dos veces y lo había encontrado desagradable, como lo eran esos hombres que intentaban desesperadamente hacerse los importantes con cualquiera con quien hablaran. Había oído que había muerto de fiebre amarilla cuando se encontraba en Alejandría tramando algo nada bueno, según decían.

			Miró el reloj. Era caro y la inscripción, conmovedora. Cualquier esposa querría recuperarlo, supuso. Por desgracia, no podría esperar a que Duffy volviera de donde fuera que estuviera ahora.

			Escribió a su padre y le dijo que llegaría a casa tras una breve visita a Inglaterra, que con suerte estaría en Wesloria a final de año. No había duda de que volvería a casa; su regreso era, por necesidad y por nacimiento, inevitable, y él no podía retrasar eternamente lo inevitable. Pero no le importaba retrasarlo todo lo posible. No tenía ninguna gana de reavivar las tensiones con su padre.

			Sintiéndose limpio y renovado, Luka se reunió con Boris y Heda para disfrutar de una cena y una velada de historias, sobre todo de Boris, aunque él coló una o dos de su cosecha.

			Unos días después, llegó en tren a Alejandría para reservar un pasaje en un clíper rumbo al oeste.

			

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Butterhill Hall

			Tres meses después

			 

			 

			Adele volvía a estar alterada.

			Emma podía verlo por las zancadas que daba su cuñada mientras recorría la colina y cruzaba el prado con sus prácticas botas y empuñando un bastón como si fuera una espada, dispuesta a luchar lo mejor que podía luchar una dama cuando se consideraba a sí misma una dama.

			Emma había tenido intención de salir a pasear y supervisar la construcción de la plataforma para los músicos que se levantaría en el jardín oeste con motivo de la fiesta de ese fin de semana, pero, al ver la indómita figura de Adele, gruñó y fue a buscar a Feeney, el mayordomo, para pedirle que sirvieran té tibio en el solárium. A Adele no le gustaba el té demasiado caliente.

			Adele y Andrew vivían en la casa viudal, situada al otro lado de la colina de Butterhill Hall. Se había construido para la bisabuela de Adele, y Adele juraba que el olor de las tinturas y los ungüentos que en un tiempo se aplicaban con abundancia a los ancianos aún persistía. No dejaba de quejarse de que era una casa fría y ventosa, que daba al norte y nunca se calentaba, que crujía por las noches y que tenía humedad. A ojos de Emma, la casa viudal era encantadora, más grande que su casa de la infancia y mejor conservada. A Andrew parecía gustarle estar allí. Lo que Adele quería era volver a residir en Butterhill Hall, como había hecho toda su vida.

			Lo cierto era que Butterhill Hall era muy grande, lo bastante grande sin duda para albergar a la familia Clark al completo y a unos cuantos rezagados. Pero Albert nunca había hecho extensiva la invitación. Les había pedido a sus hermanos que se mudaran de allí poco después de que Emma y él se casaran. A Adele la había pillado desprevenida. Había discutido, intentado razonar. Pero Albert había insistido en que, ahora que tenía una esposa, la casa era para su propia familia.

			Emma y Adele habían tenido una relación amigable antes de aquello, pero después Adele había empezado a distanciarse. Emma tenía la sensación de que, de algún modo, su cuñada la culpaba de que hubieran tenido que mudarse. Cuando Albert se marchó, Emma le había sugerido a Adele que Andrew y ella se alojaran en la casa principal mientras él estaba fuera, pero Adele no había querido saber nada del asunto.

			—Albert ha hablado —había dicho con un resoplido.

			Ese día Andrew no estaba con su hermana. Emma suponía que no tenía ganas de marchar campo a través como soldados cruzando Crimea durante la guerra. Podía ser joven y débil, pero también era listo.

			Cuando Adele finalmente asaltó el castillo, Emma estaba sentada en el solárium. Tenía las manos alrededor de la taza de té tibio como intentando calentarse los dedos. Era principios de verano, un día luminoso y azul. Su cuñada llevaba un soso vestido marrón y el cabello, castaño, recogido en un sobrio moño. Estaba pálida y unas ojeras le ensombrecían los ojos. Al verla, cualquiera pensaría que la muerte del invierno se les venía encima. Adele llevaba su amargura como una capa.

			Emma comentó el buen tiempo que hacía. Adele soltó su taza.

			—Bueno, ya basta —protestó, como si Emma hubiera parloteado sin cesar sobre el bonito día de verano—. He venido a preguntarte, como siempre hago, si has recibido noticias de Albert.

			Cada una de las fibras de Emma se tensó. Tuvo la aterradora sensación de que, como fuera, su cuñada sabía algo. Pero era imposible.

			—No, últimamente no —dijo, y sonrió con serenidad.

			—¿Por qué no escribe? —preguntó Adele mirando a Emma con desconfianza—. No es propio de él no escribir.

			Pero, que Emma supiera, Albert nunca había viajado demasiado lejos de Butterhill Hall hasta que había decidido partir impetuosamente, así que no entendía cómo podía saber eso Adele.

			—Bueno…, sí que escribe —respondió Emma con mucho tacto—. Al menos a mí.

			—A ti tal vez, pero yo llevo meses sin recibir ninguna carta suya.

			—¿De verdad? —preguntó Emma intentando aparentar sorpresa—. No lo sabía. Yo he recibido una…

			—¿Puedo leerla? —dijo Adele al instante.

			—Mmm… —«Maldita sea». Emma intentó ruborizarse, pero fue en vano—. Creo que no, querida. Es bastante personal… De carácter marital —añadió, y sonrió con timidez.

			Adele hundió las cejas.

			—¿«Eso» es necesario? ¿Y por qué a mí nunca me escribe? Estamos muy unidos, los dos. Siempre me ha mantenido informada.

			Adele estaba empezando a irritarse. Emma, con delicadeza, soltó la taza.

			—Creo que es porque está ocupado explorando. Y… y entiendo que no será sencillo enviar cartas desde esa parte del mundo. Él da por hecho que yo informo de sus noticias. Y lo hago —corrió a asegurarle—. Tengo el cuidado de informar de todas las noticias que puedo compartir.

			Adele apretó los labios formando una tensa y fina línea que claramente mostraba su escepticismo.

			—En ese caso, te ruego me digas, Emma, ¿qué noticias son esas?

			A Emma se le daba bien guardar secretos, pero no se le daba muy bien mentir.

			—¡Son bastante aburridas! Dice que adora explorar los rincones del mundo.

			Adele se quedó mirándola.

			—Y que le gustan los camellos. ¿Lo ves? Aburrido.

			Adele, con remilgo, cruzó las manos sobre el regazo, como Emma supuso que haría un gato cruzando las patas mientras se planteaba si salir o no a cazar.

			—Conque camellos, ¿eh? ¿Y dónde, exactamente, está explorando ahora mismo?

			—¿Disculpa?

			—¿Dónde está? —repitió.

			—Ya te lo he dicho, querida. Está en Egipto. No recuerdo el nombre concreto del lugar porque era muy difícil de leer. Wadi… algo. Cerca hay unas ruinas.

			

			—¿Ruinas de qué? —preguntó Adele estrechando sus ojos marrones.

			—De… un templo.

			Le pareció una apuesta segura. ¿No tenían todos los imperios antiguos templos que seguían en pie? Volvió a levantar su taza de té, pero esa difusa inquietud que sentía hizo que la taza temblara lo suficiente para que una gota de té le cayera en la falda.

			—Seguro que nos enteraremos de todo cuando llegue el momento.

			Sintió una ligera puñalada de dolor justo encima del ojo derecho. Aún no había decidido cómo iba a salir del aprieto que ella misma había creado, pero tampoco tenía ninguna intención de salir ese día.

			—¿Y eso cuándo será? —preguntó Adele.

			Qué situación tan tremendamente incómoda. Emma, sin dejar de sonreír, miró hacia la ventana que tenía vistas al jardín.

			—Espero que para final de año.

			Bien. A final de año cruzaría el peligroso puente que había construido.

			Adele levantó la taza, se bebió el té como si fuera agua y la soltó de golpe contra el platillo.

			—Solo espero que para entonces no nos hayas desplumado.

			Emma se rio sorprendida.

			—¿Cómo dices?

			—Está claro que estás organizando otra fiesta más. Al venir los he visto levantando el escenario.

			—No es un escenario, es una pequeña plataforma.

			—Lo mismo da. ¿Para qué es? ¿Una misa? —preguntó con una fuerte carcajada.

			—No, Adele. Voy a celebrar una fiesta. Andrew y tú estáis invitados, por supuesto.

			Siempre estaban invitados, siempre eran bienvenidos.

			—¿Está Albert al tanto de tus extravagancias?

			Ya habían hablado del tema antes. Adele pensaba que Emma estaba siendo indecorosa al celebrar cenas y veladas en ausencia de su esposo. Emma señalaba que había sido elección de él marcharse y dejarla sola.

			—Extravagancias —repitió Emma.

			—Sí, Emma, tus extravagancias. Esas… veladas tuyas no pueden ser muy rentables. ¡Para la última contrataste a un hombre que hacía trucos de circo a lomos de un poni!

			—Fue muy entretenido, ¿verdad? ¿Te imaginas estar boca abajo sujetándote con las manos sobre una silla de montar mientras un poni va por ahí galopando? ¡La de talento que requiere eso!

			—No se puede decir lo mismo del funambulista que se cayó y se rompió un tobillo.

			—Me aseguraron que había hecho el número de la cuerda floja cientos de veces —protestó Emma.

			—Estás obviando deliberadamente lo que quiero decir. Estás agotando las arcas de la familia con tus divertimentos y no va a quedar nada para Andrew.

			A Emma le molestó que Adele diera por hecho que cualquier herencia iría a parar a Andrew. Andrew tenía su propia herencia. Adele nunca parecía tener en cuenta a los futuros herederos de Albert. Y no es que fuera a haber ninguno ya, pero eso Adele no lo sabía. Emma se preguntó qué le habría contado Albert a su hermana sobre la incapacidad de ambos para tener un hijo, pero no se veía capaz de preguntar.

			No obstante, poco después de su primera fiesta de verdad, cuando Adele, impactada, había visto las esculturas de hielo que ella había comprado y se había puesto a gritar por semejante despilfarro, Emma la había invitado a consultar los libros de cuentas para que pudiera quedarse tranquila de que el dinero seguía ahí. Adele aún no los había mirado.

			La verdad, no era solo por el dinero. Lo que de verdad parecía contrariar a Adele era la presencia de Emma en Butterhill Hall sin Albert. Adele nunca había aprobado la decisión de su hermano de ver el mundo, no sin haber engendrado un heredero primero, y pagaba con su cuñada el descontento por la ausencia de su hermano.

			Al principio, Emma había intentado jugar a ser la esposa obediente y sumisa, la que se quedaba atrás para que los fuegos del hogar no se apagaran. Lo había hecho todo el tiempo que había podido aguantar. Pero, unas semanas después del desafortunado fallecimiento del señor Duffy y de un periodo inusualmente lluvioso, de deambular sin cesar por la enorme casa, de leer novelas y hacer bordados hasta el punto de quedar abstraída del todo, decidió que lo que necesitaba era una distracción en condiciones. Algo divertido. Estaba llena de deseo, aburrida y desesperada por una estimulante compañía.

			Lo que quería era celebrar una fiesta, una fastuosa cena. De esas que salían en los periódicos y sobre las que la gente seguía hablando semanas después. Tenía el dinero para hacerlo; lo sabía porque durante las largas noches del último invierno había estudiado los libros de cuentas. Se quedó asombrada por la cantidad de dinero que tenía la familia Clark. Los ahorros que los padres de ella le habían regalado cuando se había casado eran insignificantes en comparación. Podrían durarle un año estando ella sola. Pero la fortuna Clark… Con ese dinero podría vivir cómodamente toda la vida. La propiedad generaba unos beneficios respetables, aunque a Emma se le ocurrían algunas ideas que harían que generara más. Las propiedades de semejante tamaño eran complicadas de administrar; eso era algo que sabía tras haber oído las quejas de Albert. A ella le parecía que no le iría mal un poco de modernización. Aun así, generaba lo suficiente para que Albert pudiera vagar por el mundo sin tener que preocuparse por los fondos. Lo suficiente para que ella pudiera celebrar una fiesta o dos. O tres. O más, si quería.

			Cuando dejó de llover, Emma estaba preparada para celebrar una cena. Feeney se mostró reacio, pero al final la ayudó a hacer una lista de invitados, sobre todo gente de la zona, y sobre todo gente que conocía a su marido. Ella dudaba que asistiera alguien, pero, con que fuera una sola pareja, ya estaría encantada.

			Planificó una cena compuesta por venado y jamón. Convenció a unos músicos de la cercana aldea de Rexford para que fueran a actuar. Por supuesto, invitó también a Adele y a Andrew, aunque deseando que no asistieran. No había nadie como lady Adele Clark para acabar con la alegría de una fiesta.

			La noche de la fiesta, Emma se había puesto un vestido amarillo mantequilla con diminutas perlas bordadas en el corpiño y las mangas, y después había entrado en la cocina para comprobar que todo estuviera marchando como debía. Revisó la mesa que había preparado Feeney. Satisfecha de que todo estuviera en orden, había esperado a los invitados, que podían aparecer o no.

			Feeney le había dicho que contara con que algunos le darían una respuesta favorable y que luego, por la razón que fuera, no asistirían. Para gran sorpresa de Emma, todos los invitados asistieron. Los lacayos llevaron más sillas del comedor del servicio.

			Había disfrutado muchísimo de la noche. Se había reído como hacía siglos que no se reía. Bebió demasiado, canturreó junto con el señor Kent y la señora Perkins, y jugó a las adivinanzas con mímica a base de bien. La noche fue el antídoto perfecto para la soledad que la había aquejado durante meses, la medicina perfecta para la melancolía. Un caballero dijo:

			—No teníamos ni idea de que fuera usted una persona tan alegre y resplandeciente, lady Dearborn.

			Porque Albert no le había permitido resplandecer de ninguna forma. Pero sí, era una persona tan alegre y resplandeciente que de inmediato había planeado otra velada.

			Adele había dicho que no era apropiado que la condesa de Dearborn mostrara ese repentino deseo de celebrar fiestas y que la gente hablaría. 

			—No nos preocupemos aún, Adele —le había suplicado Emma alegremente.

			—Has de mostrar algo de decoro, Emma. Especialmente porque tu marido no está aquí para supervisarlo todo.

			Emma no necesitaba un marido que lo supervisara todo.

			Después de aquello, celebró otra fiesta, luego una velada musical y seguidamente dos cenas.

			A continuación planeó una fiesta en Londres, lejos de los entrometidos ojos de Adele. Esa sí que fue una fiesta: dos hombres se retaron en duelo, que ella supiera (aunque quedaron olvidados al amanecer), el salón de baile estaba tan abarrotado que la gente acabó bailando al otro lado de las puertas, y se formó un auténtico escándalo, uno terrible, cuando sorprendieron a la señorita Flora Raney en una situación flagrantemente comprometida con el señor Daniel Woodchurch. La gente estuvo semanas hablando de aquello.

			Hubo tanto alboroto en aquella fiesta que Adele oyó hablar de ella hasta en Butterhill Hall.

			—¡Es obsceno! ¡No deberías estar presente en eventos donde se producen esos escándalos! ¿Y cómo puedes permitirte todo eso? Creo que las dos sabemos que Albert no aprobaría que gastes así su dinero.

			—¿En serio? —preguntó Emma fingiendo un parpadeo de sorpresa—. Creo que su perspectiva habrá cambiado por completo.

			Francamente, uno no podía irse al otro barrio y preocuparse mucho por cuánto costaba una fiesta, ¿no?

			—Querría que sea feliz.

			Adele había resoplado al dar su opinión al respecto y, siendo justos, tenía razón.

			Fanny, conocida ante el mundo como la señora Yates, decía que Adele no estaría disgustada si el patrimonio estuviera generando más dinero.

			«Se trata de que entre algo que cubra lo que sale», había dicho sabiamente durante una visita mientras mecía al bebé en sus rodillas.

			Emma pensó en ello. Volvió a mirar los libros de cuentas. Seguían siendo ricos, pero su entretenimiento estaba resultando bastante costoso. Fue ahí cuando decidió hacerle una visita al señor Donald Horn, el gestor del patrimonio.

			El señor Horn se mostró reacio a hablar con ella. Consideraba que debía pedirle permiso a Su Excelencia antes de revisar con ella los libros. Dijo que los asuntos financieros eran difíciles de entender.

			Emma señaló que Su Excelencia llevaba fuera más tiempo del que nadie había esperado y que ciertos asuntos financieros requerían atención. Que ella, en ausencia de Albert y a todos los efectos, era el conde. Que era tan capaz de entender asuntos financieros como lo era él de planificar un menú, pero que, si no se sentía cómodo hablando con ella, tal vez se sentiría más cómodo hablando con lady Adele Clark, la hermana del conde.

			Sin vacilar, el señor Horn se sentó y abrió los libros para revisarlos juntos.

			Muy amablemente, señaló algunas cosas que estaban agotando las arcas de la familia. Dijo que era una desdicha, pero que ella no debía dejarse perturbar por semejante decepción.

			Emma no vio decepción; vio oportunidad.

			Se tomó en serio la opinión de su hermana. No querría verse jamás siendo acusada por Adele de haber dilapidado la fortuna Clark, así que empezó a estudiar cómo administrar el patrimonio y cómo aumentar los beneficios.

			Con la ayuda del señor Horn, empezó a deshacerse de negocios muertos e improductivos, como el proyecto de pesca para el que Albert había sembrado el lago de truchas. Esas truchas eran del tamaño de pececillos. Reforzó otros proyectos para aumentar la productividad y por lo tanto el beneficio, y así transformó el negocio de ovejas, que pasó de producir alimento a producir lana. Ese cambio ya estaba dando mejores beneficios. Tenía ideas; tantas ideas, no solo para aumentar los ingresos, sino para modernizar la propiedad, que el señor Horn le había advertido que necesitarían más de una reunión o dos para discutirlas.

			Sus fiestas siguieron creciendo en popularidad y las invitaciones eran de lo más codiciadas. Fanny decía que todo el mundo quería que lo invitaran a un evento de lady Dearborn. Emma se estaba divirtiendo como nunca. Aún estaba pendiente el asunto de querer tener un amante, pero con eso debía tener cuidado. Así que deseaba a hombres y flirteaba y jugueteaba con ellos porque era mejor que nada. Por dentro se consideraba una viuda alegre que vivía a lo grande sin el lastre de Albert. Sí, sí, sabía que eso no duraría para siempre, pero pretendía disfrutar cada momento mientras pudiera.

			Precisamente por eso aceleró el rato del té, para que Adele se llevara su deprimente actitud y siguiera con su día. Emma tenía muchas cosas que hacer antes de su siguiente fiesta.

			

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Luka había llegado a Londres hacía una semana. Se había reunido con el profesor Henley tres veces y los dos habían pasado horas hablando sobre su investigación y sus notas, sobre el lujo de la exploración y la expedición, sobre la creatividad y el ingenio de los humanos en conjunto. Podría haberse pasado semanas en compañía del profesor, pero tenía que cerrar asuntos en Inglaterra y partir hacia Wesloria.

			Un último asunto era el del reloj de bolsillo, y así, una luminosa mañana, Luka puso rumbo a Butterhill Hall. Esa misma tarde llegó en tren a la aldea de Rexford. Fue a pie hasta una taberna cercana, se tomó una cerveza y un pastel de carne y riñón, y después le preguntó a la tabernera cómo llegar a Butterhill Hall.

			La mujer se inclinó sobre la mesa mostrando su busto y señaló el camino que pasaba justo por fuera del establecimiento.

			—Síguelo durante unos ocho kilómetros. No se te pasará por alto la casa. Si no tiene veinte chimeneas, no tiene ninguna.

			Ocho kilómetros. Luka se estremeció por dentro. No era un recorrido tremendamente largo, pero aun así…

			La tabernera sonrió.

			—¿Necesitas transporte, cariño? Tómate otra cerveza. Cuando termine aquí, podemos enganchar mi mula a un carro y te llevaré donde necesites —dijo con tono sugerente.

			—Una oferta muy amable, pero no me importa caminar.

			Sí que le importaba caminar. Podría haber alquilado un caballo, suponía, pero sin tener un verdadero plan ni establo para el animal… En fin, iría andando.
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